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			Presentación

		

		
			
			

		

		
			Este libro intenta dar cuenta de las dinámicas y complejidades de dos fiestas religiosas que se desarrollan al interior de las festividades de La Tirana y de San Lorenzo. Una es la Romería de los Músicos que se realiza en el cementerio cada 16 de julio y la otra la Rompía del Día, que se lleva cabo, el día 10 de agosto cuando empieza salir el sol. 

			Lo común de ambas es que son autónomas a la Iglesia Católica. La Iglesia sabe de su existencia, pero las tolera. Hay acuerdos tácitos. Sus líderes son mediadores que en base a su creatividad y carisma han logrado articular a colectivos que se juntan para recordar y celebrar.

			La etnografía ha sido nuestro método de investigación, a través de la observación y acompañamiento sistemático desde el año 2015, con la ayuda de fotografías, realización de documentales, grupos focales, pretendemos dar cuenta de estas dos festividades que no aparecen en la programación oficial de ambas fiestas.
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			La Tirana y San Lorenzo

		

		
			
			

		

		
			La Tirana y San Lorenzo constituyen las fiestas religiosas más grandes del Norte Grande de Chile. Y la de La Tirana, una de las más grandes de Chile, que se lleva a cabo cada 16 de julio. La devoción a San Lorenzo cada año crece y el 10 de agosto la quebrada de Tarapacá se hace estrecha para recibir a los peregrinos. A la virgen se le dice China y al santo Lolo, expresando cercanía y respeto, a la vez.

			En ambas fiestas hay una serie de actividades que no aparecen en la programación oficial confeccionada por la Iglesia Católica. Dos de ellas se describen en este libro: la Romería de los Músicos y la Rompía del Día. No son ceremonias clandestinas, ni muchos menos. Se realizan aprovechando los intersticios que la fiesta permite, tal como veremos con la Romería de los Músicos o bien aprovechando espacios vacantes que la tradición andina ha dejado, como la Rompía del Día.
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			Religiosidad popular

			esbozo teórico

		

		
			
			

		


			La religiosidad popular de tipo mariana desafía las categorías con las que nos hemos acostumbrado a nombrar y a definir los fenómenos religiosos. Es una realidad compleja que integra otras manifestaciones tal vez más leves, con menor densidad, pero que de igual modo, se reconocen como parte de ese paisaje que es además sonoro, ya que integra la música, las emociones, los ruidos, los gritos, los cantos y alabanzas, la venta de variados productos como recuerdos, velas, imagenes de yeso y rosarios, entre otros. El silencio se vive de otro modo. La religiosidad popular es fiesta, es feria y además es fe. No obstante, la feria tiene también su sacralidad. Se venden figuras de vírgenes y santos y otros utensilios que remiten a la virgen del Carmen y a San Lorenzo.
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			Se trata de una sacralidad que rompe con la idea durkheimiana de la dicotomía sagrado/profano (2007). 

			Convive el olor de la fritura de la sopaipilla con la imagen de la virgen y del santo que luego de ser comprada es bendecida. 

			La religiosidad popular, en términos sociopolíticos, puede ser vista como un régimen religioso (Bax, 1985b), como un dispositivo que sirve para expandirse y protegerse, generar alianzas y sobre todo, otorgar a sus miembros identidad e historia. Es el caso de los santuarios del Norte Grande de Chile que con una larga data, por lo menos un siglo desde que este territorio fue anexado al estado nación, muestra un desarrollo extraordinario y sobre todo una puesta al día que desafía las nociones como la tradición y la modernidad, consideradas como polos opuestos. De otro modo ¿cómo explicar que un joven que danza por los pieles rojas, por ejemplo, suba una vez finalizada sus mudanzas, sus fotos al facebook e instagram? En otro trabajo hemos considerado las relaciones entre lo que denomino religiosidad popular con la religiosidad virtual (Guerrero, 2019).

			Al hablar de régimen religioso ponemos en valor una institucionalidad que poseen y que han logrado desarrollar no exentos de problemas, en este caso los bailes religiosos. Con lo anterior evitamos ver estas fiestas como simples aglomeraciones carentes de estructuras que la ordenan y que le otorgan significado. No es una masa en el sentido que le otorga Canetti (2005), aunque hay momentos en que se puede calificar como masa católica, según el autor. Además tomamos distancia de la expresión piedad popular ya que los santuarios del Norte Grande no se pueden reducir a un tipo de sentimiento que como tal es pasajero y a menudo volátil (Aparecida, 2007).

			El baile religioso, la unidad básica, sin la cual no hay fiesta, hay que entenderlo como una institución en la que sus integrantes logran, gracias a la tradición oral o a la existencia de reglamentos escritos, producir una práctica sociocultural y con ello una discursividad tanto corporal como subjetiva. El estandarte, su forma de nombrarse y mostrarse frente a los otros, es la primera expresión de esta institucionalidad (Guerrero, 2011). 

			La creación de asociaciones y luego de federaciones de bailes religiosos, en la década de los 60 y 70, demuestran la capacidad organizativa que tienen los peregrinos. Lo anterior, por cierto inspirado en el movimiento obrero (Grez, 2011) y en las organizaciones deportivas del Norte Grande (Guerrero, 2016). Este capital asociativo, es usado en el caso de los bailes religiosos, para defender sus intereses no sólo, en ocasiones, contra de la Iglesia Católica, sino que también de la llamada opinión pública que los acusa, entre tantas otras cosas, de emitir “ruidos molestos”. Pero no se agotan en su dimensión reactiva, lo usan para realizar una impecable presentación en las fiestas a la que acuden. Su reglamentación interna es bien severa contra quienes usan los trajes, para otras manifestaciones como actos folklóricos, entre otros1. 

			La religiosidad popular no se puede entender sin su relación con el territorio. Sin éste, no es posible su existencia. Este territorio, producido y autoproducido, no puede ser reducido a su dimensión material. Es eso, pero este régimen religioso le confiere un aura especial. El lugar donde, por ejemplo, vive una animita, se respetará, por lo mismo, que es un sitio sagrado (Guerrero, 2016). 

			El desierto, lugar definido desde la mirada ilustrada como el espacio “donde no hay nada” (Vicuña, 1994), fracasa frente a la definición que los peregrinos realizan de él. La Tirana, china y madre le confiere gracias a la muerte de la princesa Ñusta Huillac, una dimensión que supera la estrechez de la mirada occidental, basada en el desencantamiento del mundo. Se sacraliza el territorio. Lo que no era nada, es todo para el creyente (Guerrero, 2021). 

			En la ciudad, hábitat de los peregrinos, el barrio es por excelencia el territorio en el que estas prácticas alcanzan el status de lo cotidiano. En los barrios humildes, en las sedes sociales, en los hogares, en el espacio público, la distinción entre lo profano y lo sagrado se diluye. Las fronteras postuladas desde Occidente por Eliade (2001), entre otros, caen en el vacío. 

			En el living de la casa la imagen de San Lorenzo, preside todos los actos. Las malas palabras, la violencia del tipo que sea, no se manifiesta a ojos del santo. Otros, se tatuán su imagen de por vida, y los más, arriba de la piel natural, se cubren otra piel, una camiseta con los colores del santo: rojo y amarillo. O café color de la virgen.
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			No hay extensión más grande que mi herida,

			lloro mi desventura y sus conjuntos 

			y siento más tu muerte que mi vida.



			Miguel Hernández
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			La Romería de los Músicos

		

		
			
			

		


			“Así yo también entrelazo a lo mejor el sentimiento del maestro Contreras del tema de La Tirana de no estar con los músicos, porque la Romería es nuestro espacio…”




 	


			Cada 16 de julio, a eso de las 10:30 de la mañana, desde la iglesia y luego de haber participado en la bajada de la virgen para dar inicio a la misa de campaña, una docena de músicos con sus instrumentos a cuestas, se dirige a las esquinas de las calles Libertad con Hurtado. A ellos se les suman otros, que vienen de sus casas o de las sedes de sus bailes religiosos. Son cincuenta músicos, y a veces más, que se reúnen y se saludan con afecto; muchos de ellos no se han visto durante todo el año. Algunos vienen de Arica, Antofagasta, Calama y hasta Santiago. Uno de los más saludados es Guillermo Contreras Marín, que se ha ganado el apelativo de Maestro Contreras, líder indiscutido. A una clara indicación de don Guillermo, y casi de un modo espontáneo, se organizan los músicos: vientos y percusión. Y empieza el desfile. ¿A dónde van?: al cementerio. Las esquinas ya nombradas eran antiguamente las fronteras del pueblo; por un camino de tierra, se llega al cementerio. Hoy está todo poblado con casas. 
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			Marchas militares alemanas y norteamericanas son tocadas por los músicos para ir a saludar a sus colegas que ya han partido. Guillermo Contreras Marín recuerda que esta tradición nació de la necesidad de tributar la memoria de los que ya se han ido, aunque no todos estén enterrados en La Tirana. Varios comparten con sus hijos esta tradición, como es el caso de Guillermo “Memo” Contreras Maldonado, director musical de Los Wiracochas, o de Junior Bautista Rojas, fundador e integrante de Thebigband. 
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			Al asistir por cerca de diez años a la Romería, nos damos cuenta de la importancia de los músicos en la fiesta de La Tirana. Aunque parezca evidente, sin ellos, no habría fiesta ni baile. El paisaje del desierto sería aún más duro sin las melodías de los “Campos Naturales” o de los trotes o saltos de morenos o de chunchos. 

			Los músicos que participan de la Romería constituyen una organización informal, cuyo liderazgo recae ahora en el Maestro Contreras. Otros han muerto y sus recuerdos son objeto de homenaje cada 16 de julio. Todos son marianos, pero son celosos de su autonomía respecto de la Iglesia, de la federación de bailes religiosos y de cualquier otra instancia que pretenda regularlos. 

			El cementerio de La Tirana, a su entrada a la derecha, donde está la tumba de Valentín Bautista Hidalgo (1936-1985), oficia como una especie de altar. Rodeando este espacio se ubican los músicos. El Maestro Contreras toma la palabra y como cada año enumera a los que ya no están. Empieza por sus amigos: Palapa, Cadima, Caballero, etcétera. Y se intercambian melodías, que se inician con el Silencio. Hay una imagen de Santa Cecilia y un monolito con placas que contiene los nombres de otros músicos, que el calor y el frío han ido desdibujando. 

			Cada Romería, siguiendo la tradición andina, se hace bajo el modelo del alferazgo. Los músicos de cada una de las ciudades se organizan para repartir recuerdos, cervezas, bebidas, empanadas o unos pancitos. Al final se elige la ciudad que lo debe organizar para el año que viene y debe llevarse a Santa Cecilia.

			En diciembre del 2022 realizamos un grupo focal con músicos que participan de la Romería, con el objetivo de hablar y reflexionar en torno a esta tradición, en un ambiente de relajo, pero también de ansiedad, ya que por la pandemia de Covid-19, durante dos años no se había podido realizar la fiesta de La Tirana y menos la Romería:

			La Romería porque ahí se juntaban poquitos músicos, ahí los conocidos, los de la banda de Juan Enríquez, de Santibáñez, algunos músicos de Iquique… Y yo pido por mi amigo Domingo Cadima, después pido por Carlos González, conocido como Palapa, y también por mi amigo Amable Caballero, un cajero, un percusionista.
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			Luego se ponen de acuerdo y piden que los de Arica hagan la ceremonia. Se van turnando:
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